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ARUL PRAGASAM

LA BÚSQUEDA DEL JESÚS HISTÓRICO EN LOS
ESTUDIOS CONTEMPORÁNEOS

Al leer y al interpretar los Evangelios, tanto el creyente como el inves-
tigador va perfilando su propia imagen de Jesús. Esas imágenes no
siempre coinciden. Y esto no sólo porque no todos acceden a los Evan-
gelios con la misma actitud de espíritu, sino porque los métodos con
los que se construye esa imagen a menudo son distintos. En todo
caso, una cosa es cierta: ninguna imagen puede agotar la realidad del
Jesús de los Evangelios. Así lo afirma el autor del presente artículo
después de presentar siete imágenes de investigadores actuales. So-
bre el tema Selecciones ha publicado recientemente dos artículos:
Roger Haight, El impacto del Jesús histórico sobre la cristología (ST
146, 1998, 127-134) y P.C.Phan, Jesucristo con rostro asiático (ST
147. 1998, 181-195).

The Quest for the Historical Jesus in Contemporary Scholarship, Vidy-
ajyoti 62 (1998) 251-269.

1. Jesús: un judío marginal. Para
J. Meier, la familia de Jesús «esta-
ría imbuida de una piedad judía
sencilla probablemente extendi-

da entre los campesinos de la
baja Galilea». Una característica
que hace a Jesús destacable en su
ciudad natal es que «Jesús nunca

Las recientes publicaciones
sobre el Jesús histórico muestran
puntos de vista diversos y contra-
rios no sólo sobre cómo los ex-
pertos del N.T. clasifican históri-
camente a Jesús, sino también so-
bre cómo se aproximan a Jesús a
través de métodos de análisis his-
tóricos, antropológicos o socia-
les. Los investigadores actuales
ofrecen siete imágenes distintas
del Jesús histórico: Jesús, un judío
marginal; un profeta escatológico;
un profeta del cambio social; un
sabio o la sabiduría de Dios; un
hombre del espíritu; un filósofo
cínico itinerante y un campesino
judío.

En la primera parte de este
artículo, explicaré brevemente
los puntos más destacados de
cada una de estas siete caracteri-
zaciones. En la segunda parte, de-
fiendo que el Jesús auténtico
siempre escapa a una explora-
ción completa de la metodología
histórico-crítica de la investiga-
ción del N.T. De las siete imáge-
nes, ninguna de ellas ni ningún tí-
tulo capta plenamente la verdad
completa del Jesús histórico. Je-
sús, el Cristo, el último punto de
contacto entre Dios y la humani-
dad, sigue siendo tanto persona
histórica como ahistórica.

LAS SIETE IMÁGENES DEL JESÚS HISTÓRICO


